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“Esas piedras con la boca cerrada 
Guardan secretos de lejanos ayeres 

Como esperando gritarlos 
A l primer temblor de fuego”.

“Las palabras crecen” 
Humberto A k’bal 

Poeta m aya-k’iche’

1. Planteamiento central

Desde su incipiente asenta­
miento colonial, San Sal­
vador se acomoda con 

una suerte de "doble espacialidad 
fundacional". El presente ensayo 
se propone evidenciar esta singu­
laridad, lo que será posible única­
mente si se ofrece reconocerla en 
su densidad simbólica.

Por esta razón le seguimos la 
pista a una figura, una simbología, 
que en los anales se registra indis­
tintamente como "La Conquistado­
ra", Nuestra Señora "Conquistado­
ra", o simplemente Nuestra Señora. 
Con ella y desde ella, más que un 
objeto, encontramos un molde mí­
tico, un módulo simbólico que lo

apercibimos como preeminente y 
de larga data.

Esta figura, integrada en su 
molde simbólico, se allega justo 
cuando la villa de españoles se 
está instalando mientras se remata, 
en segunda vuelta, la conquista y 
pacificación del territorio pipil de 
Cuxcatan; y por su peculiar índole, 
instaura prontamente en el hábitat 
ya pacificado un emplazamiento de 
alta significación colectiva que irá 
prosperando en vinculación enér­
gica y excéntrica con la nucleación 
administrativa oficial.

En seguida, al rastrear la evo­
lución del módulo con su signifi­
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11 cación profunda —que no es mera­
mente eclesiástica o urbanística— 
se revela su influjo sobre la gesta de 
una nueva nación, mostrándose de 
manera particular su impronta sobre 
las dinámicas sociopolíticas que 
acaecieron en noviembre de 1811 
y enero de 1814.

Para sustentar esta visión, recu­
rrimos a ideaciones certeras, como 
la de "memoria colectiva" y los 
"marcos sociales de la memoria", 
de Maurice Halbwachs, así como la 
del "tiempo de los acontecimientos" 
y el "tiempo de larga duración" de 
Fernand Braudel.

El concepto braudeliano es 
importante destacarlo, en virtud de 
que se vuelve fácil objetar el hecho 
de que una simbología como la 
que abordamos alcance a "bañar" 
los acontecimientos de los prime­
ros conatos insurreccionales del 
proceso independentista en tierras 
cuzcatlecas.

Cierta clarividencia sobre el 
devenir de conglomerados humanos 
no puede lograrse sino sólo desde 
una perspectiva estructural y de lar­
go alcance. En ese sentido, Braudel 
nos da mucha luz con su atención 
al "tiempo de larga duración" en 
distinción con el "tiempo de los 
acontecimientos".1

Pero también Levi Strauss nos 
ayuda a comprender que el tiempo 
y el espacio, aún en su continuo 
devenir, conllevan una carga de 
significación profunda que no muda 
tanto.

Según el antropólogo francés, 
el acontecer histórico puede enten­
derse en mucho como la corriente 
de un río. En su superficie (tiempo 
diacrónico) se perciben las ondula­
ciones y remolinos, el choque con 
cauces y piedras; pero en su fondo 
(tiempo sincrónico) se mantiene 
un sedimento manso. Es en este 
tiempo-espacio profundo donde se 
condensa significativa y colectiva­
mente toda la experiencia humana.

Así pues nos aproximamos 
al tema central desde un ámbito 
explayado tempo espacial, para 
alcanzar nuevos niveles de com­
prensión sobre determinadas co­
yunturas colectivas; un abordaje 
sintético-simbólico con un encuadre 
de espacio-temporalidad profunda o 
estructural.

He aquí de un plumazo lo que 
va a exponerse en este escrito, el 
cual pudiera representar en nuestro 
medio, quizás, una visión que aún 
no se ha considerado para esta 
cuestión.
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2. “ Memoria colectiva’

Nuestro modo de ver las cosas 
en este ensayo se proyecta desde el 
concepto de "memoria colectiva".2 
Ésta es una idea original del soció­
logo francés, Maurice Halbwachs.3 
Consiste en el proceso social de 
reconstrucción de los aconteci­
mientos en tanto que éstos, antes 
que pretéritos, son sentidos, vividos, 
asumidos colectivamente en marcos 
de significación profunda.

Esta ideación de Halbwachs 
la entendemos, no tanto como la 
facultad neurofisiológica de alma­
cenar señales de estímulos externos, 
o como la nemotecnia informática 
que guarda impulsos abstractos, 
sino como "la memoria de la vida".4 
En realidad se trata de una muy 
humana necesidad de resguardarse, 
entrelazándose de modo enérgico 
con su entorno geográfico y social.5

Nuestro enfoque es entonces 
socio antropológico; o, si se quiere, 
"... el punto de vista de una psico­
logía colectiva".6 Bajo estos térmi­
nos, nos centraremos en atender 
la evolución de grupos humanos 
desde las claves simbólicas de sus 
mentalidades; o sea, desentrañar 
extractos mentales cargados de 
significado vivencial que sedimen­
tan en íntimos marcos colectivos 
estructurantes.

Esto es algo distinto a lo que 
pueda entenderse como un mero 
recuento y ordenamiento ". de

fechas y eventos registrados como 
datos y como hechos, independien­
temente de sí estos han sido senti­
dos y experimentados por alguien".7

Como lo afirma Fernández 
Christlieb, se trata de una empresa 
intelectual que ". se ocupa de com­
prender los procesos de creación de 
símbolos mediante los cuales se cons­
truye un acuerdo común respecto a 
qué se va a entender por realidad, 
quiénes somos nosotros, y qué va­
mos a hacer con esa realidad".8

Estamos claros que nos dirigimos 
a encumbrar sucesos, objetos, acto­
res, para interpelarlos, no en tanto 
que están registrados en un texto 
escrito sino en tanto que quedaron 
resguardados como vivencias colec­
tivas bajo una textura simbólica.

Aquí la cuestión entonces no es 
el dato probado, sino la experiencia 
vívida, y por ello verídica, con la 
que un conglomerado se las arregla 
y se permite "trastocar e inventar 
cuanto sea menester".9

La ideación de Halbwachs 
apunta entonces a que la "memo­
ria colectiva", más que registrar 
lógicamente, engulle y amalgama 
energéticamente, de suerte que lo 
nuevo y lo viejo se funden en la 
comunicación que se lleva a cabo.

Dicho sin más vueltas y ya para 
saldar esta cuestión, la "memoria
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11 colectiva" es creación pura; un 
recurso propio de la descolocada 
especie humana, que trabaja con

ingente eficacia para la continuidad 
de la vida.

3. Los "marcos sociales de la memoria’

Tal como Fernández Christlieb 
lo plantea desde una óptica de 
psicología colectiva, "... la comu­
nicación y el pensamiento de los 
diversos grupos de la sociedad están 
estructurados en marcos. De los 
distintos posibles, los básicos son 
los marcos temporales y los marcos 
espaciales".10

objetos y espacios de significación 
pública.

Los "marcos sociales de la 
memoria consisten en los lugares, 
las construcciones y los objetos, 
donde, por vivir en y con, se ha 
ido depositando la memoria de los 
grupos..."." Este concepto no es el 

de un recipiente vacuo o 
pasivo; es completamente 
enérgico y vinculante; se 
nutre con el concurso de 
elementos dinámicos.

En este sentido, la "me­
moria colectiva" hace re­
cepción de todo, bajo la 
única y sencilla condición 
de que haya sido sentido, 
vivido, experienciado co­
lectivamente; y ahí actúa 
de forma indiscriminada, 
absolutamente irracional.

La "memoria colectiva" se 
arremolina con una sinergia de 
elementos concurrentes, y así se 
conforman moldes o módulos. 
En ellos se arregla, se amalgama 
información energizada que con­
voca, involucra, vincula a sujetos,

Bajo esta mirada, en­
tonces, debe asumirse 
como una perfecta matriz 

creadora y transformadora de signi­
ficación colectiva relevante, donde 
nada se pierde. De tal manera que 
todo queda resguardado bajo pro­
pios cánones, arremolinado en una 
amalgama que, en la posteridad, se 
sigue reconociendo de algún modo.
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4. Génesis de una simbología fundacional y combativa

Comúnmente se ha manejado 
la idea de una "Virgen Conquistado­
ra", denominada como tal en cuan­
to que arriba a tierras americanas 
desembarcando con los capitanes 
aventureros para acompañarles 
devotamente en sus campañas de 
conquista.

Sin embargo tenemos que des­
estimar esta explicación. La existen­
cia de una imagen mariana que en 
efecto acompaña campañas bélicas, 
arranca varios siglos antes, cuando 
las luchas del catolicismo peninsu­
lar contra la invasión musulmana a 
partir del siglo VIII.

Como en nuestro abordaje no 
vamos por un recuento de hechos 
sino tras la pista de modulaciones 
simbólicas, la cuestión será inda­
gar por una realidad que desde su 
origen irá dando de sí de manera 
sincrónica. Y aquí la clave nos 
la provee la tradición que coloca 
a Fernando II112en el siglo XIII, 
venciendo a los musulmanes y en­
trando triunfalmente a la ciudad de 
Córdoba, acompañado de una ima­
gen de la Virgen María a la grupa 
de su caballo.

Siendo niño, Fernando se educa 
con su madre y sus abuelos. Vive el 
percance de un mal muy grave, y 
los médicos pronostican su muerte 
inminente. Berenguela, su madre, 
no se rinde y lo lleva a la abadía

cluniacense de Oña donde se vene­
raba una imagen de la virgen. La ex 
reina, con el niño agonizante sobre 
el altar, suplica "a la Reina del Cielo 
que lo curase para que pudiese ser 
útil a su servicio".13 Y en efecto, así 
se sucedió.

Ya en el trono, Fernando III 
combatió a invasores transcontinen­
tales, siendo seguro de su victoria 
por ser "el siervo de santa María". 
En todas sus campañas llevó siem­
pre consigo una imagen reconocida 
como la "Virgen de Las Batallas". La 
imagen era de marfil, de arte ojival 
francés del siglo XIII, admirable­
mente tallada, de 42 centímetros de 
altura y taladrada por detrás hasta 
el pecho, con objeto de fijarla al 
perno de hierro, que servía al mo­
narca para colgarla en la silla del 
caballo. Después de la contienda, al 
fin de la jornada, la colocaba en la 
cabecera de su lecho y se dormía.14

Sea verdadero o no el relato de 
un monarca cabalgando y triunfan­
do con una Virgen de Las Batallas, 
lo cierto es que Fernando, rey de 
Castilla y León en el siglo XIII, con 
un puñado de hombres, hizo lo 
suyo de manera célebre en época 
aciagas de reconquista.

A continuación reproducimos 
de manera textual un fragmento de 
leyenda conocida como "Crónica 
de la conquista de Córdoba".
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"EL Santo Rey se levanta al salir el sol; viste camisa de lino 
y bragas y una túnica de montar, y se guarda con magnífica 
lóriga y yelmo de acero con incrustaciones de oro; graza- 
letes y grevas haciendo juego; calza entera y espuelas de 
plata; un amplio abrigo cubre sus armas y arreos. Cíñese 
la espada, ancha y formidable, que remata en cabeza de 
clavo, y, tomando su escudo, sale de la regia cámara. Abajo 
en el patio, repleto de magnates y guerreros, monta en su 
caballo; en el arzón de la silla, va la Virgencita con el Niño 
Dios en brazos, que le acompaña a todos los combates... 
emprende el camino. El Rey penetra en lo que antes fue 
mezquita y era entonces catedral".15

Fernando III, Rey de Castilla y de León. Combatió la invasión musulmana portando en el 
arzón de su caballo una imagen de marfil, la virgen de Linares, la Conquistadora, patrono 
de Córdoba desde que fue depositada en la ciudad reconquistada, en un lugar escogido 
por el rey castellano-leonés para su “ Real Sitio” .

Lo nuestro ahora es desentrañar 
el molde originario que está impli­
cado en este retazo de historia pe­
ninsular. He aquí pues el integrado 
mítico, capturado en su densidad 
simbólica bajo la lente de los "mar­
cos sociales de la memoria":

1) Un SUJETO introyecta una figu­
ra preeminente de significación 
maternal, protectora, interceso- 
ra.

2) Luego la traspone enérgica­
mente a un OBJETO con signo 
equivalente.

3) Éste, en coherencia con su 
signo en profundidad, reclama 
una EDIFICACIÓN segura.

4) Que se asiente en un SUELO 
imbuido de pleno significado 
bajo propios cánones.
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De este modo, el módulo sim­
bólico que nos queda en el "tiempo 
de los acontecimientos" de la Re­
conquista peninsular sería:

• Sujeto: Señor Conquistador ^  
Fernando III.

^  Imagen mariana de Linares.

• Edificación: Casa propia ^  
Mezquita musulmana transmu­
tada a templo católico.

> Asiento: Suelo propio ^  Em­
plazamiento en Córdoba recon- 

Objeto: Señora Conquistadora quistada

^ ^ 5.Toda " Conquistadora”  tiene su Conquistador

Cuando hablamos de Nuestra 
Señora "La Conquistadora" no esta­
mos hablando de un objeto labrado; 
tampoco de una creencia religiosa,
o de una advocación mariana de las 
ciento y una que existen en el cate­
cismo vaticano. Nuestra Señora "La 
Conquistadora" es una integración 
modélica, un molde mítico de larga 
duración y de profunda significa­
ción, fundacional y combativa, en 
tanto que arranca con la gesta de 
Fernando III durante la reconquista 
en la península ibérica.

Ciertos puntos relevantes ha­
brá que apuntar en este molde: Su 
significación no es constitutiva­
mente eclesiástica sino secular; es 
de frontera o adelantada; además, 
políticamente combativa. Y lo más 
importante es la imbricación de sus 
componentes: Configura un sujeto 
propio (Conquistador), precisa de 
un techo o albergue propio, así 
como de un sitio propio en la polis, 
es decir, un espacio público con 
propia significación.

Como invención de la 
"memoria colectiva", la mol­
dura se esparcirá vertiginosa­
mente, modelando mentalida­
des, gracias a una invención 
maravillosa de la época: la 
imprenta. Ella hará posible la 
emergencia de una institución 
comunicativa prodigiosa: la 
literatura caballeresca.

La literatura caballeresca 
era como la televisión en aquel 
entonces; traslada ideaciones 
con sentido que encuadran el
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situarse en él.

Muy poca duda hay sobre la 
influencia profunda que ejercieron 
las aventuras de caballerías sobre 
determinados modelos de conducta

y el espíritu de los jóvenes en la 
época. Si bien es cierto que tantos 
eran analfabetos, no obstante cono­
cían los relatos a través de la lectura 
pública que solía hacerse de estas 
obras.

6. Su trasvase a América

Con el trasfondo anterior, pueden 
reconocerse mejor los modelos de 
"memoria colectiva" que bullen en 
la mentalidad de los emprendedores 
que arriban a América. Por un lado, 
la figura del caballero andante y sus 
aventuras disparatadas; su universo 
de maravilla ayudaba al conquista­
dor a afrontar las penalidades y las 
miserias que conllevaba su empresa;16 
por otro lado, la maravillosa ideación 
mariana acrisolada en propio patio 
con las campañas de reconquista.

e , ^ a r i a . ^

cf Señor %_ 
2  Conquistador
O

Casa
propia

. ■

iJ le m o r í
rJ t

Suelo

figura de la damisela rescatada en la 
gesta caballeresca con la ideología 
de la salvación del mundo de los 
infieles.

Puede entenderse entonces por 
qué en casi todas las campañas 
españolas en América proliferaron 
las “Conquistadoras"; imágenes 
esculpidas o pintadas sobre diversos 
soportes que "... eran llevadas por los 
empresarios de la colonización, casi 
siempre sobre los lomos mismos de 

sus caballos. Eran de pequeño 
formato, más o menos de bulto 

% redondo y con argollas para 
dejar pasar los arneses que las 
sostenían al noble animal. Casi 
todas desaparecieron en los 
avatares de la guerra.",17 o por 
convulsiones posteriores. Sin 
embargo, hay un cierto número 
de ellas que a la fecha se con­
servan y se les tiene en sitiales 
de alto honor.

t-

<8

■ x J - . .

El módulo simbólico que se conforma en el medioevo peninsular 
se trasplanta tal cual a  América, con adecuadas variantes en 
sus elementos concurrentes.

Así se forja una modulación a 
sangre y fuego, que amalgama la

No es ésta la ocasión de 
hacer una lista exhaustiva con 
todas las direcciones que tomó 
en tierras americanas una figura­

ción tan connotada como "La Con­
quistadora". Lo que importa destacar

558-----Doble espacialidad



acá es que en América se verifica una 
transposición del módulo simbólico 
medieval peninsular con todos los 
elementos concurrentes.

En este punto hay que conside­
rar, no el arribo de una efigie sino 
la transposición de todo un conjun­
to enérgico que detenta densidad 
simbólica en la concurrencia de sus 
componentes. Y en su traslación, 
los concurrentes van a prevalecer en 
un esquema explayado de espacio y 
"tiempo de larga duración"; mientras 
ciertos cambios se irán operando y 
superponiendo de acuerdo a factores 
geográfico-sociales en "tiempo de los 
acontecimientos".

He aquí el módulo simbólico 
con las variantes de sus concurrentes 
que se nos muestra en el "tiempo de 
los acontecimientos" en América:

• Sujeto: Señor Conquistador ^  
Colón - Cortés - Alvarado - Pi- 
zarro - Valdivia.

• Objeto: Señora Conquistadora ^  
Efigies varias: Remedios - Cande­
laria - Socorro - Rosario.

• Edificación: Casa propia ^  Mez­
quita - Cu- Ermita - Iglesia de 
Nuestra Señora.

• Asiento: Suelo propio ^  Tierras 
americanas conquistadas.

. - 7 .  Una “Conquistadora"  en Cuxcatan

Hemos dado cuenta de una 
moldura simbólica que es absolu­
tamente preeminente. La hemos 
ubicado certeramente con su modo 
enérgico de presentarse y de actuar 
en diversos contextos geopolíticos, 
de manera sincrónica en un "tiem­
po de larga duración".

Hemos entendido que se trata 
de una invención de la "memoria 
colectiva", que integra elementos 
concurrentes, y que goza de gran 
densidad significativa en mentali­
dades situadas. No habremos de 
caer pues en el error de obviar, 
en los testimonios allegados, esas 
mentalidades ajustadas a los cáno­

nes espacio-temporales vigentes en 
cada época.

¿En qué circunstancias, en qué 
momento y por quién, aparece 
la integración simbólica de "La 
Conquistadora" en territorio preco­
lombino cuya capital era nombrada 
Cuxcatan?

Para avanzar de inmediato en 
este punto se pueden esgrimir dos 
recursos documentales: Uno que 
aporta Malaina cuando cita que en 
un documento de 1534 se consigna 
la existencia de "una imagen maria­
na existente en la población y que 
llamaban "La Conquistadora"1

Doble espacialidad---- 559

Revista 
Realidad 

130, 2011



Re
vis

ta 
Re

ali
da

d 
13

0, 
20

11

El historiador, Jesús Delgado, 
investigando in situ en el Archivo 
General de Indias en Sevilla, Espa­
ña, reporta un texto de probanza 
de mérito de Bartolomé Bermúdez, 
el que testimonia la existencia de

"la Iglesia de Nuestra Señora que 
tiene principiada a hacer cerca de 
la dicha villa...".1

Este tema durante largo tiempo 
ha sido considerado casi un tabú,
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pero a estas alturas es ineludible tra­
tarlo. Es un hecho que, al ser objeto 
de una campaña conquistadora pe­
ninsular, el territorio pipil no fue la 
excepción en cuanto a la presencia 
del módulo simbólico que hemos 
identificado.

¿Cómo, entonces, una simbo- 
logía de tal magnitud pudo ser tan 
controvertida en su presencia en 
nuestro medio, cuando su eficacia y 
recurrencia ha sido tan evidente en 
ambos lados del Atlántico?

Ante este enigma, tenemos 
una hipótesis —discutible, aunque 
no improbable— y es que Nuestra 
Señora "La Conquistadora" fue 
encubierta, disimulada, velada de­
liberadamente, en aquel entonces y 
en circunstancias muy particulares 
en nuestra región.

Una de las cosas más claras 
que emergen al haber examinado 
con detenimiento nuestra moldura 
de marras —observándola desde 
Fernando III, pasando por su trans­
vase a América con los moldes de 
Colón, Cortés, Alvarado, Pizarro, 
Valdivia y otros— es que en una 
campaña de tal calaña siempre 
aparece una "Conquistadora", y 
ella va siempre de la mano con un 
Conquistador.

Según esto, puede asegurarse: 
Todo Conquistador camina con su 
"Conquistadora"; o también, como 
titulamos antes: "Toda "Conquista­
dora" tiene su Conquistador". Dada

esta mutua conexión, podemos muy 
bien colegir que, si se esconde a 
uno, se disipa el otro.

Con esta clave interpretativa, 
nuestra hipótesis se abre paso. Alva- 
rado no es quien aparece vinculado 
a una "Conquistadora" en .. Ella 
aparece con otros protagonistas 
por estos lados. En Cuxcatan, "La 
Señora Conquistadora" señala por 
otro rumbo al Señor Conquistador.

Existe una lista20 que contiene 
73 nombres de "los conquistadores 
que conquistaron e poblaron la ciu­
dad de San Salvador y ayudaron a 
conquistar las demás provincias".21 
Esta lista, que no incluye a los 
consabidos, ha sido tratada con li- 
gereza22 por los "componedores de 
nuestra historia".23

El jaloneo está planteado en­
tonces. Se confabula un escamoteo 
desde el centro político-administra­
tivo en Guatemala; la simbiosis mo­
délica antes señalada nos está reve­
lando el pase que fue operado; se 
oculta a "La Conquistadora" para 
soslayar, disminuir a "los verdade­
ros conquistadores", pacificadores, 
luego fundadores y, por último, 
primeros pobladores en la provincia 
de Cuxcatan, en virtud de que esta 
concatenación garantizaba ante 
la corona la obtención de estatus, 
títulos, repartimientos, prebendas.24

Así leemos con nuevas luces 
la existencia de pugnas entre Pe­
dro de Alvarado, establecido en
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11 Guatemala, queriendo absorber los 
beneficios de su campaña trunca,25 
y los "Conquistadores" in situ en la 
provincia de Cuxcatan,26 queriendo 
salvar sus prerrogativas en tanto que 
ellos habían terminado empujando, 
en segunda vuelta, la tarea que el 
Adelantado prácticamente había 
dejado tirada.

Puede que se entienda ahora 
con mayor justeza "... el hecho de 
que la historia de San Salvador apa­
rezca trunca, además de que son 
muy pocos los documentos con que 
contamos para escribirla".27 No en 
balde, Fray Francisco Vásquez, en 
el siglo XVII, se topó con tremendo 
"hoyo negro", cuando hurga el "ar­
chivo secreto de la ciudad" y no lo­
gra ubicar, ni el origen exacto de la 
imagen,28 ni tampoco "... una lista, 
que dicen que hubo muchos años 
en la Iglesia, de los nombres de los 
conquistadores de aquella Provin­
cia...". El fraile cronista, ante seme­
jante faltante, zanja el asunto con 
prudencia: "Providencia ha sido el 
perderse, porque todos gozasen de 
la nobleza heredada."; y confiesa: 
"... no individuo los nombres, por 
no agraviar a los que no pusiere en 
la lista, porque faltando los libros de

Cabildo, a causa de los terremotos, 
que ha avido en aquella Ciudad; 
por solo lo actuado el año de 1529 
(que es lo que consta de un cua­
derno de nueve hojas de cuartilla 
escritas) no se puede mencionar los 
Cavalleros, que la fundaron...".29

Cerrando este punto nos perca­
tamos de que la sombra tendida so­
bre "La Conquistadora" en nuestra 
región terminó obnubilando no sólo 
a su portador y acompañante. Con 
razón se ha sufrido tanta dificultad 
para identificar también los demás 
elementos concurrentes de la con­
formación simbólica que nos ocupa.

• Sujeto: Señor Conquistador: ^  
¿El Alvarado? ¿El Bermúdez? 
¿Los de la lista extraviada?

• Objeto: Señora Conquistadora: 
^  Imagen equívoca en su pre­
sencia, origen y denominación.

• Edificación: Casa propia: ^  En 
constante reconstrucción, remo­
delación, resignificación.

• Asiento: Suelo propio: ^  En 
constante pugna por constantes 
reasignaciones oficiales.

8. San Salvador: "Doble espacialidad fundacional’

Somos concientes de que a 
estas alturas hemos topado con 
algunas averiguaciones que rozan 
un gran tema que ha sido sobra­
damente estudiado y debatido por 
antecesores y respetables intelectua­

les. Tales asertos son consecuencia 
de nuestro enfoque inédito, y los 
consignamos como coadyuvantes al 
tema principal del presente escrito.

Lo único que queremos es pro­
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seguir de manera coherente 
con nuestros presupuestos ini­
ciales. Por ello, vamos a conti­
nuar exponiendo la naturaleza 
y origen de lo que hemos de­
nominado "doble espacialidad 
fundacional".

Apoyados en las concep- 
tualizaciones de los primeros 
apartados, nuestra específica 
mirada nos ha llevado a iden­
tificar un modulo simbólico 
preeminente que aparece en 
nuestra propia región como 
en tantas otras del continente 
americano en épocas de conqu 
y colonización.

ista de las Hamacas - Acelhuate
La Aldea.

Lo interesante de nuestro avan­
ce es la constatación de que este 
módulo simbólico, con todos sus 
elementos concurrentes definidos, 
entra en juego en nuestra región de 
manera inusual, no en las primeras 
de cambio sino hasta en una segun­
da vuelta.

Módulo simbólico con sus concu­
rrentes en Cuxcatan:

• Sujeto: Señor Conquistador: 
^  Conquistadores en segunda 
vuelta - El Bermúdez.

• Objeto: Señora Conquistadora: 
^  Imagen local ad hoc

• Edificación: Casa propia: ^  
Ermita de Nuestra Señora.

• Asiento: Suelo propio: ^  Valle

Entonces, con los conquistado­
res, en segunda vuelta, aparece una 
prístina imagen. Ella es albergada 
como corresponde en una ermi­
ta, erigida y dedicada a Nuestra 
Señora.

Esta edificación se asienta en 
las afueras, en las márgenes urba­
nísticas de la villa de españoles 
fundada en segunda vuelta. Cons­
tituye un "lugar de culto propio";30 
un espacio público preeminente, 
conforme al módulo simbólico que 
hemos establecido con "La Con­
quistadora".

He aquí nuestro razonamiento 
para fundamentar la "doble espa­
cialidad fundacional": Por su densi­
dad simbólica, este "lugar de culto 
propio" provocará otra nucleación, 
La Aldea, con significación fun­
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dacional, adelantada y combativa 
respecto de la cuadrícula oficial 
trazada en La Bermuda. Esta nuclea- 
ción prosperará vertiginosamente, 
y se vinculará de manera enérgica 
y excéntrica con la nucleación 
político-administrativa oficial.

La Aldea va a ubicarse en lo 
que hoy se conoce como el barrio 
de Candelaria. Este es un topónimo 
que sencillamente revela un pro­
ceso de "memoria colectiva" con 
su peculiar modo de resguardo y 
amalgama de información, donde 
ningún hecho vivenciado por una 
colectividad se pierde, la informa­
ción únicamente se preserva en 
clave simbólica.

No en balde en un documento 
de 1534 se cita que entre la pobla­
ción que conforma La Aldea existe 
una imagen mariana, nombrada 
como La Conquistadora",31 o tam­
bién Candelaria.32 Por esta amalga­
ma podemos colegir que tal sitio, 
conocido actualmente en la ciudad 
como Candelaria, es justamente 
donde terminó emplazándose de 
algún modo Nuestra Señora, La 
Conquistadora.

Cuando por diversas razones el 
asiento de españoles es insostenible 
en La Bermuda,33 la villa de San 
Salvador terminará buscando rum­
bo hacia la locación adelantada y 
excéntrica de "La Aldea", siguiendo 
con ello un patrón consabido.34
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Bien podría decirse entonces, 
desde la perspectiva que venimos 
enfocando, que los indiscutibles 
propulsores del asentamiento de la 
ciudad de San Salvador en su sitio 
definitivo son el Acelhuate y La 
Conquistadora.

Al efectuar esta mudanza, la 
"doble espacialidad" se reacomoda 
en el nuevo asentamiento urbanís­
tico colonial que obtiene su título 
de "ciudad" en 1546. Y lo más 
importante es que reeditará las cla­
ves de la conformación simbólica 
originaria: Fundacional, adelantada 
y combativa.

En virtud de que "... el espí­
ritu colectivo piensa, siente y se 
mueve... con las contradicciones,

distribuciones y ocupaciones de los 
espacios creados poco a poco",35 
esta "doble espacialidad" vivirá 
en constante pugna con el centro 
político-administrativo oficial ubica­
do en Guatemala, el cual impondrá 
ciertos reacomodos y disposiciones 
particulares que afectarán la viven­
cia colectiva san salvadoreña.

He aquí el quid, la raíz que 
explica en profundidad nuestra 
hipótesis de "doble espacialidad 
fundacional" en la provincia de 
Cuxcatan. La experiencia vivida por 
estos conquistadores-fundadores- 
pobladores en segunda vuelta se 
mantendrá acendrada, se removerá 
en la "memoria colectiva" y se verá 
reeditada en otras dinámicas encon­
tradas en subsiguientes épocas.
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566

Doble espacialidad"  en 1811 y 1814

En rojo, la espacialidad de «La Conquistadora», donde ocurrirá la combatividad, 
la arenga incendiaria, la lucha sangrienta callejera. En azul, la espacialidad de 
la autoridad emanada desde Guatem ala, donde ocurrirán las componendas.

En tanto una estancia ha sido 
ocupada, pateada, respirada, ex­
perimentada vívidamente por una 
colectividad, queda una sedimen­
tación en ella que resulta comple­
tamente comunicativa.36 De ese 
modo, el espacio deja de ser una 
abstracción y se vuelve "real, es una 
realidad con la que algo se puede 
hacer, una realidad con posibilida­
des y por lo tanto viviente".37

Es en este sentido que decimos 
que el espacio se vuelve espacia­
lidad, y como tal se planta con su 
propio modo de ser real. Esto quiere 
decir que su presencia es de otra 

|t

índole, su densidad es simbólica,38 
lo que no la hace superflua ni irre­
levante, sino absolutamente eficaz.

Así pues, la ciudad debe ser en­
tendida como una gran espacialidad 
pensante, que tiene memoria estruc­
turada en marcos colectivos, donde, 
en un "tiempo profundo", se amal­
gaman, en densidad simbólica, su­
cesos, figuras, objetos, aires, modos 
y talantes. De tal manera que "... el 
espíritu colectivo piensa, siente y se 
mueve... con las contradicciones, 
distribuciones y ocupaciones de los 
espacios que se han creado desde 
hace tiempo" 39
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Bajo este entendimiento, encon­
tramos en el San Salvador del siglo 
XIX la misma condición que antes 
identificamos como "doble espa- 
cialidad". Por un lado ubicamos la 
centralidad oficial vinculada a Gua­
temala. Ahí están, la casa del inten­
dente, el cabildo con las cárceles, la 
casa de correos, la comandancia de 
armas, la escribanía del gobierno, la 
Iglesia parroquial, la Plaza mayor, la 
casa del vicario; ésta será la espacia- 
lidad de las componendas.

Por el otro lado se encuentra 
el emplazamiento fundacional ade­
lantado y combativo signado por la 
moldura simbólica de "La Conquis­
tadora"; ésa será la espacialidad de 
la conspiración, las juntas secretas, 
los libelos rebeldes, los discur­
sos fogosos, la lucha callejera y 
sangrienta.

El emplazamiento de La Con­
quistadora, junto con la cuadrícula 
oficial, propulsó la acción fundacio­
nal de la ciudad. Y al constituir el 
albergue de una simbología preemi­
nente, su disposición urbanística en 
el siglo XIX va a devenir como muy 
aventajada.

Su ubicación "extramuros" es 
muy conveniente. Ahí la dinámica 
independentista se moverá a sus 
anchas, removiendo la pugna soste­
nida con la nucleación administra­
tiva oficial.40 He aquí justamente la 
singularidad de la "doble espaciali­
dad fundacional" que hemos venido 
identificando.

No estamos pues ante una es­
pacialidad circunstancial. Ella debe 
ser asumida sin ninguna duda como 
una de las más relevantes en el 
emporio colonial. A su alrededor se 
delinea una "macroesfera social"41 
donde se conjuntan espacios estra­
tégicos que albergan aires y talantes 
de la sociabilidad rebelde42: La casa 
de los Arce en esquina opuesta al 
atrio de la Iglesia de Nuestra Seño­
ra,43 la Casa del Monte de cosechar 
añil y la Tercera de Tabaco, la vía 
de salida hacia Mejicanos, ruta que 
conectaba hacia Guatemala.

Esta espacialidad modelará, 
de manera estratégica y con su 
propia semiótica, las dinámicas 
contrapuestas que caracterizaron los 
revueltos acontecimientos de 1811 
y 1814.

El emplazamiento de La Presen­
tación se mueve bajo el dominio 
del Cura Nicolás Aguilar. El cura 
Aguilar es, a principios del siglo 
XIX, el cura más prominente de San 
Salvador. Es cura rector primero de 
la ciudad; al mismo tiempo, pá­
rroco de Mejicanos, pero también 
es quien sostiene la manda de su 
ancestro, Pedro Aguilar y Lasso de 
la Vega, con relación a "La Con­
quistadora".44 Luego el templo de 
Nuestra Señora de La Presentación 
está bajo su completa jurisdicción 
y administración. Todo lo que allí 
acontece, dentro y en sus alrededo­
res, le compete directa y preponde- 
rantemente.
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11 Resulta revelador que el cura 
Nicolás, junto con sus dos her­
manos también curas, encarna la 
corriente de acción y pensamiento 
más radical entre los círculos inde- 
pendentistas de la época.45 No en 
balde son ellos los que de manera 
bizarra confabulan para la esca­
patoria de Pedro Pablo Castillo en 
la debacle del movimiento del 14. 
Considérese asimismo el hecho de 
que los factores detonantes para 
el levantamiento entre los días 4 
y 5 de noviembre de 1811 son la 
captura de Manuel y el requisito de 
comparendo de Nicolás ante las au­
toridades centrales en Guatemala.46

El emplazamiento de La Pre­
sentación también integra a José 
Matías Delgado con una dinámica 
distintiva. A través de su mentor, 
justamente el P. Nicolás Aguilar, el 
cura Delgado se planta como párro­
co en la Iglesia de Nuestra Señora 
de La Presentación. Este templo será 
su inmediata asignación eclesiástica 
como cura rector segundo. Manuel 
Vidal cita que "la Iglesia de La Pre­
sentación, donde oficiaba Delgado, 
era insuficiente para dar cabida a los 
numerosos feligreses".47. Entonces, 
ahí Delgado se ubicará en proximi­
dad con los círculos libertarios, y 
contribuirá a ampliarlos, hilvanando 
alocuciones consonantes con esa 
"macroesfera social".

Desde esta espacialidad, el 
cura Delgado va a pronunciar sus 
ideas utilizando una línea discursiva 
distinta a la que emplea desde el

púlpito de la Iglesia mayor.48 Este 
juego de moverse correctamente en 
las dos espacialidades es notable en 
el cura Delgado.

Esto se entiende mejor con lo 
que refiere Malaina cuando cita 
que la Iglesia de Nuestra Señora de 
La Presentación reemplazaba even­
tualmente a la Iglesia Mayor. Según 
el historiador jesuita, la Iglesia de 
Nuestra Señora de La Presentación 
servía muy bien como sustituta de 
la Iglesia Mayor cuando ésta, por 
los desastres de terremotos, queda­
ba indispuesta.49

Junto con estas comprobacio­
nes, también hay que tomar en 
cuenta que "los discursos guardan 
relación con el lugar desde son 
elaborados... resultado de las opcio­
nes realizadas por el agente social 
en el marco de las posibilidades y 
limitaciones en que lleva a cabo su 
trabajo".50

Podemos abundar en una razón 
más — la última aunque no por ello 
la menos importante— para desta­
car la preeminencia del emplaza­
miento de "La Conquistadora" o La 
Presentación en la ciudad colonial. 
Se refiere a que su asiento ostenta 
una plaza pública frontal incorpo­
rada a su propio emplazamiento, 
lo que representa una disposición 
urbanística privilegiada.

Ninguno de los otros sitios 
equivalentes gozaría de esta condi­
ción. La Iglesia Mayor, los asientos
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conventuales de los dominicos y 
franciscanos provocaron ciertamen­
te la aparición de una plaza frontal 
amplia pero sin que ésta formara 
parte de su propio emplazamiento.

La perspectiva de espacialidad 
que venimos desarrollando en este 
estudio nos está revelando una con­
dición inaudita que hasta ahora ha 
permanecido velada. Permítasenos 
explicar un poco más esta cuestión.

Las iglesias constituyen edifica­
ciones que perfilan el paisaje urbano, 
tanto por su arquitectura, como por 
su historia de ocupación y el simbo­
lismo de su espacialidad. Y suelen 
ser, por ello, generadoras de espacios 
próximos y abiertos, muy característi­
cos también de ese paisaje.

En lo referido a esos espacios, 
observamos cuatro tipos de insta­
laciones: atrio, patio, largo, plaza. 
Aunque muchas veces no sean tan 
fáciles de diferenciar, tanto en su 
contorno como en su lectura es­
pacial, intentaremos un mínima y 
aceptable caracterización:51

Atrio. Espacio abierto exterior 
e inmediatamente próximo a la 
edificación; generalmente frontal, 
a veces lateral y frontal, pero inte­
grado con la edificación en un sólo 
emplazamiento.

Patio: Recinto descubierto al 
interior de una edificación. No es 
un espacio público.
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11 Largo: Un espacio limítrofe, 
una acera, una calle, que marca 
separación o distancia entre la edi­
ficación y el gran espacio público 
que lo envuelve.

Plaza. Un espacio abierto exte­
rior pero situado fuera del dominio 
de la edificación. Compone un 
área libre pública, con la suficiente 
amplitud para facilitar la concu­
rrencia de multitudes para diversas 
actividades.

Para el caso del emplaza­
miento de La Presentación, el atrio 
es tan anchuroso que práctica­
mente se convierte en una plaza, 
confiriéndole monumentalidad y 
aportando la concurrencia de más 
personas para sus actividades. "Pla­
zoleta" es la denominación recu­
rrente que usan muchos cronistas

cuando la ubican en la ciudad de 
San Salvador.

Esta plazoleta sirvió muy bien 
en su momento a Manuel José Arce 
—cuya casa familiar se encontraba 
en la esquina opuesta— cuando 
"antes de salir a campaña, acu­
día con sus tropas a los pies de 
Virgen de La Presentación, solici­
tando cristianamente su maternal 
protección".52

Esta capacidad de concentra­
ción multitudinaria resulta clave 
para aquilatar la incidencia que 
ejerció el emplazamiento de La 
Presentación sobre los fatales suce­
sos del 24 de enero de 1814.

Hagamos un resumen de lo 
que han consignado connotados 
estudiosos sobre los sucesos:

"Calle de por medio con la sacristía se hallaba el portón del 
patio de la casa de don Manuel José Arce.53 Ahí se fueron 
concentrando secretamente algunos de los grupos de revo­
lucionarios, que en esta forma esperaban pasar ignorados 
y estar cerca del que podía considerarse cuartel general.54 
Mientras tanto, Pedro Pablo Castillo se encontraba en su 
cuartel general (la antigua iglesia de San Francisco).55 A 
eso de la medianoche se escucharon desde la sacristía los 
disparos de fusilería de los voluntarios. Esto naturalmente 
causó grandes sobresaltos, lo que dio motivo para que los 
alcalde Rodríguez y Castillo ordenaran tocar las campanas 
de la iglesia, llamando a somaten".56

Luego, el propio Intendente en primera fila ante la cuadrícula
Peinado, con su informe al Capitán combativa en el teatro de los acon-
General en Guatemala, nos ubica tecimientos:
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"La ciudad estaba ocupada de esta forma... Siguiendo la 
línea de la parroquia a San Francisco, ahí tenían un depósi­
to de como 1000 hombres. Seguía la línea todavía para el 
norte, y como 100 varas más abaxo del convento, cruzaba 
para la plazuela de La Presentación, en que había un depó­
sito mayor que el de San Francisco. Seguía la línea para el 
poniente como 300 varas y, y luego cruzaba buscando al 
sur, y salía a la plazuela de Santo Domingo en que había 
un depósito como el anterior. Pasada está plazuela, y otras 
100 varas hacia el sur, cruzaba la línea para el oriente, y iba 
a terminar en el gran depósito que era la Merced, y puente 
de Acelhuate... En este estado se dirigió a las 12 de la noche 
para San Francisco la patrulla comandada por el ayudante 
don Benito Martínez. Luego que la vieron los insurgentes, 
le dieron él quien vive; contestando que era la patrulla de 
voluntarios, gritaron todos ¡Guerra! ¡Guerra!.".57

"En el cruce de fuegos murieron dos y fueron heridos tres 
rebeldes... Los muertos de este choque fueron Faustino 
Anaya y un alguacil nombrado Dominguito. Los rebeldes al 
entrar en acción pudieron capturar algunos de los soldados 
del cuerpo de Voluntarios, que quedaron reducidos a pri­
sión en la sacristía, en donde fueron liberados en la mañana 
del siguiente día".58
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El emplazamiento de "La Con­
quistadora, asimilada en el siglo 
XVII como de La Presentación,59 re­
presenta, en términos de los "mar­
cos sociales de la memoria", una 
de espacialidades con mayor carga 
enérgico-simbólica que ha habido 
en la ciudad de San Salvador a lo 
largo de su existencia.

y "adhesividad cognitiva" —según 
el pensamiento de Alfred Gell".60

Desde esta óptica —que goza 
de la más alta consideración acadé­
mica— "la estela E de Quiriguá es 
"un objeto que tiene adhesividad 
cognitiva y encantamiento, y hace 
que sucedan cosas...".6

Nos referimos al templo junto 
con su asentamiento urbanístico, 
en tanto que albergan y resguardan 
una imagen que poseyó un alto po­
der significativo en la época.

Esta verificación empalma 
curiosamente con ciertas disqui­
siciones que la arqueóloga, Julia 
Hendon, ha escrito recientemente 
sobre objetos de épocas antiguas.

Pues bien, esto que hoy se afi- 
ma sobre las estelas mayas, puede 
aplicarse exactamente a nuestro 
caso. De modo que, como Hen- 
don, igual nosotros decimos que 
La "Conquistadora" efectivamente 
"hizo que sucedieran cosas. ", y 
no sólo en el período colonial, sino 
que alcanzó a llegar con su "adhe­
sividad cognitiva y encantamiento" 
hasta nuestra flamante época.

Resulta interesante cómo la 
arqueología viene remozando 
sus paradigmas, y ahora exami­
na los restos y escombros bajo 
una nueva lupa, enfocando 
menos las materialidades adhe­
ridas a la tierra, y observando 
más los procesos estructurantes 
y significativos.

Entonces, posando por ené­
sima vez la mirada sobre piezas 
labradas de origen precolombi­
no, la científica norteamericana 
se lanza con la inquietante 
afirmación de que "los objetos 
poseen intención-acción social
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El em plazam iento  d e  «La  C on qu istadora» , a s im ilada  en el siglo XV II como d e  La Presentación , es 
una d e  las e sp ac ia lid ad e s  con m ayor ca rg a  enérgico-sim bólica que ha h ab id o  en San  Sa lvad o r.
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